





[image: Portada del libro «Agente Stitch: Doble Desafío» de Steve Behling. Muestra a dos criaturas azules, una sobre una tabla deslizándose en una ola y otra rugiendo frente a edificios. Ilustrado por Arianna Rea.]
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A mi perro Loomis, que ni es extraterrestre 


ni detective (que yo sepa). 


—S.B. 





 




[image: Cuatro huellas azules de animal impresas en fila sobre fondo blanco.]












 





EXPEDIENTE CONFIDENCIAL 


 




[image: Retrato de un pequeño animal azul de grandes orejas sonriendo ampliamente, junto al logotipo de una agencia y un sello que dice «Confidencial».]




 


Nombre completo: Stitch 


Alias: agente 626, Experimento 626, inspector 626 


Rasgos distintivos: cuatro brazos, dos de los cuales pueden retraerse en el cuerpo del sujeto; antena retráctil; espinas dorsales 


Planeta de origen: desconocido (el Dr. Jumba Jookiba aún tiene que revelar todos los detalles del origen de la criatura) 


Ubicación actual: Tierra 


Ocupación: abominación, perro, detective 


Relaciones conocidas: Lilo Pelekai, Nani Pelekai, Dr. Jumba Jookiba, Pleakley, Cobra Burbuja 


Antecedentes: creado por el Dr. Jumba Jookiba; en un principio, la Federación Galáctica capturó al Experimento 626 y lo desterró a un asteroide desierto. El sujeto vive ahora en la Tierra como parte de la familia Pelekai, bajo la protección de la Gran Consejera. A raíz de una serie de extraños acontecimientos en las ciudades terrícolas de París, Nueva York y Seúl, la Gran Consejera reclutó al Experimento 626 como agente de la Agencia de Detectives Galácticos. En este marco, sus labores de investigación (junto con sus colegas Lilo Pelekai, Jookiba y el agente Pleakley) sacaron a la luz y frustraron complots de los caracoles alienígenas, los dentícolas y la galaxia Espejo para conquistar la Tierra.  





 





EXPEDIENTE CONFIDENCIAL 


 




[image: Retrato de una niña de cabello largo y oscuro con una flor detrás de la oreja, junto al logotipo de una agencia y un sello que dice «Confidencial».]




 


Nombre completo: Pelekai, Lilo 


Alias: inspectora Pelekai 


Rasgos distintivos: su increíble ternura, que esconde una gran valentía y fortaleza interior 


Planeta de origen: Tierra  


Ubicación actual: Tierra 


Ocupación: niña humana 


Relaciones conocidas: Nani Pelekai (hermana), Stitch, Dr. Jumba Jookiba, Pleakley, Cobra Burbuja, Scrump* 


Antecedentes: Lilo Pelekai es una niña que nació y se crio en el planeta Tierra, donde vive con su hermana (Nani) y el Experimento 626, alias de Stitch. El sujeto acompañó al agente 626 a París, Nueva York y Seúl, donde su notable valentía, inteligencia y negativa a rendirse demostraron ser valiosísimas para resolver con éxito los casos de los caracoles alienígenas, los dentícolas y la galaxia Espejo. Se recomienda encarecidamente que el sujeto siga trabajando con el agente 626. Se ha convertido en una detective galáctica estelar. 





 





EXPEDIENTE CONFIDENCIAL 


 




[image: Retrato de un alienígena de cuerpo grande y redondeado, con cuatro ojos y antenas, junto al logotipo de la Agencia de Detectives Galácticos y un sello de «Confidencial».]




 


Nombre completo: Jookiba, Dr. Jumba 


Alias: inspector Jookiba 


Rasgo distintivo: cuatro ojos  


Planeta de origen: Kweltikwan 


Ubicación actual: Tierra 


Ocupación: científico transgresor 


Relaciones conocidas: Pleakley, Stitch, Lilo Pelekai, Nani Pelekai, Cobra Burbuja, Experimentos del 1 al 625 


Antecedentes: el Dr. Jumba Jookiba (graduado en la Universidad de Genios Malvados) realizó una serie de experimentos no autorizados, completamente ilegales, relacionados con la creación de criaturas. El sujeto vive ahora con la familia Pelekai y acompañó al agente 626 en las investigaciones de París, Nueva York y Seúl. Aunque se pasó gran parte del tiempo en el estómago de un gran caracol alienígena, al final ayudó a resolver el caso de los caracoles alienígenas y a derrotarlos. Además, fue imprescindible para desmantelar los planes de los dentícolas de terraformar la ciudad de Nueva York e impedir que la galaxia Espejo destruyera la Tierra. Para ser un científico tan brillante, se dedica sorprendentemente poco a la ciencia, pero la Gran Consejera dice que eso es lo mejor. 





 





EXPEDIENTE CONFIDENCIAL 


 




[image: Retrato de un alienígena de un solo ojo, piel azul y largas antenas, junto al logotipo de la Agencia de Detectives Galácticos y un sello de «Confidencial».]




 


Nombre completo: Pleakley, Wendy  


Alias: inspector Pleakley 


Rasgos distintivos: un ojo, tres piernas, peluca obvia pero de buen gusto 


Planeta de origen: Plórgonar  


Ubicación actual: Tierra 


Ocupación: exagente de la Federación Galáctica; experto en mosquitos 


Relaciones conocidas: Dr. Jumba Jookiba, Stitch, Lilo Pelekai, Nani Pelekai, Cobra Burbuja, una peluca 


Antecedentes: el exagente Pleakley pasó gran parte de su carrera trabajando para la Federación Galáctica. Era conocido por ser un experto en una especie de insectos llamados mosquitos, originarios del planeta Tierra. Al igual que el Dr. Jookiba, durante el caso de París, Pleakley pasó mucho tiempo atrapado en el estómago de un enorme caracol alienígena. Según el informe, la presunta peluca de Pleakley fue en gran parte responsable de su huida. También fue secuestrado por los dentícolas en Nueva York, pero haciendo gala de su ingenio acabó con su amenaza. Asimismo, ayudó a resolver rápido el caso de Seúl. La ADG recomienda que Pleakley tenga un suministro constante de esas pelucas terrestres a mano, ya que parecen ser de lo más útiles. 













 




REGLAS DE LA AGENCIA DE DETECTIVES GALÁCTICOS 


 


REGLA N.º 1 


Busca pistas dondequiera que estés. 


 


REGLA N.º 2 


Recaba pruebas, pero no las toques o las echarás a perder. 


 


REGLA N.º 3 


Un buen detective sabe cuándo detectar… y cuándo echar a correr. 


 


REGLA N.º 4 


¡Ten paciencia! No te adelantes a la situación. 


 


REGLA N.º 5 


En caso de duda, escúpelo. 


 


REGLA N.º 6 


Solo porque algo parezca obvio, no significa que no sea cierto. 


 


REGLA N.º 7 


Sé ingenioso. Usa lo que tienes a mano a tu favor. 


 


REGLA N.º 8 


Fíjate bien: podrías descubrir algo nuevo. 


 


REGLA N.º 9 


¡Ten un plan! (Aunque no sea gran cosa, es mejor que no tener ninguno). 


 


REGLA N.º 10 


¡A veces hay que sacar al Stitch que llevas dentro! 


 


REGLA N.º 11 


Un buen detective siempre llega a tiempo. 


 


REGLA N.º 12 


Céntrate en la tarea que tienes entre manos, aunque Pleakley se vaya por las ramas. 


 


REGLA N.º 13 


Un detective inteligente no da nada por sentado: un detective inteligente recaba pruebas (mira la REGLA N.º 2). 


 


REGLA N.º 14 


¡Ten cuidado con las personas raras que riman! Podrías llevarte una desagradable sorpresa. 


 


REGLA N.º 15 


No te rindas nunca. ¡Ese es tu superpoder! 


 


REGLA N.º 16 


Manteneos unidos, trabajad juntos. ¡La unión hace la fuerza! 


 


REGLA N.º 17 


¡Anota los detalles importantes para no olvidarlos! 


 


REGLA N.º 18 


La mejor forma de salir de un aprieto es no meterse en él desde un principio. 


 


REGLA N.º 19 


Un buen detective sabe cómo elegir el momento adecuado. 


 


REGLA N.º 20 


Nada es más importante que la «ohana». Cuida siempre de tu familia. 













 


PRÓLOGO 


 




[image: Sello redondo azul con la palabra «CONFIDENCIAL» y una banda central que contiene el texto «CUBOS Y FREGONAS» sobre papel cuadriculado.]




 


—¡Vamos! —gritó Lilo— ¡Es hora de subir al escenario con las Amaze Grrls! 


Siguiendo a los demás, el agente 626, alias de Stitch, abandonó el salón en el que acababa de celebrarse la exposición canina. Justo cuando se disponía a cerrar las puertas, tuvo la certeza de haber visto algo cruzar el techo a toda velocidad. Solo fue un destello fugaz que captó de reojo. Pero cuando volvió a asomar la cabeza en el salón, no había nada. Pensó que habrían sido imaginaciones suyas. 


 




[image: Dos criaturas de orejas grandes empujan una puerta, proyectando una larga sombra oscura en el suelo mientras una de ellas mira al interior con expresión preocupada.]




 


Sin embargo, nada más lejos de la realidad. Stitch no había imaginado nada. Había algo allí, algo que se aferraba a las sombras y avanzaba con lentitud por el techo. Descendía por la pared deslizándose en silencio sobre múltiples extremidades. Desde la oscuridad, se quedó mirando fijamente a Stitch con sus ojos negros como el abismo, imperturbables y vacíos de toda emoción. Lentamente, la criatura entreabrió la boca y dejó a la vista unos dientes descoloridos que no dejaban de rechinar. 


Aquella criatura oculta entre las sombras tuvo que contener un gruñido. Un gruñido de pura rabia. Observó cómo se iba Stitch. 


El silencio se quebró con el crujido de otra puerta que se abría al otro lado del salón. Entró un hombre mayor empujando un cubo y una fregona, canturreando para sí el último éxito de las Amaze Grrls. 


La criatura movió la cabeza despacio para mirar al hombre del cubo. 


—¿Hay alguien aquí? —preguntó el hombre, en coreano, mientras se tocaba un mechón de pelo cano justo encima de la oreja derecha—. No puedes estar aquí, seas quien seas. El concurso canino ha terminado. Es hora de que tú vuelvas a casa y yo me ponga a limpiar. 


El hombre esperó un instante. La criatura, agazapada entre las sombras, permanecía en una inmovilidad imposible, sin emitir el más leve sonido. Era consciente de que el hombre lo había oído moverse antes, y no pensaba cometer el mismo error dos veces. 


—Será cosa del aire acondicionado —dijo el hombre mientras agarraba la fregona con ambas manos y la hundía en el cubo de agua tibia y jabón. Luego, la dejó caer contra el suelo con un ¡chof! y empezó a fregar. 


Mientras tanto, la criatura que acechaba entre las sombras no dejaba de observarlo. Tenía tanto que aprender sobre aquel extraño y nuevo mundo, tan radicalmente opuesto al suyo. En ese momento, la criatura luchaba contra su propia programación; lo único que deseaba era ir tras el agente 626 y destruirlo. ¡Acabar con aquel detective al que aborrecía! 


Pero aún era pronto. No, todavía no. Esa ocasión no tardaría en llegar. Ahora tocaba actuar con cautela. Era el momento de planificar, de tramar, seguir al agente 626 y… 


 




[image: Palabra «¡CHOF!» en letras grandes azules, inclinada hacia la derecha sobre fondo blanco.]




 


La criatura movió ligeramente la cabeza observando al hombre deslizar la fregona húmeda por el suelo resbaladizo. Abrió las fauces, dejando al descubierto su espantosa dentadura. Un hilillo de baba amarillenta le resbaló por el labio inferior y cayó al suelo. 


—¿Eh? ¿Qué ha sido eso? —dijo el hombre mientras se giraba. 


La tensión lo dominaba por completo. Por el rabillo del ojo, creyó distinguir una sombra desprendiéndose del techo. Avanzó unos pasos hacia el centro de la estancia hasta que se topó con un pequeño charco de color verde amarillento. 


—Parece que aquí nadie se molesta en limpiar lo que dejan sus perros —dijo, negando con la cabeza. 


La criatura que acechaba en las sombras observó al hombre limpiar la salpicadura y sonrió satisfecha. Sabía que aquello no formaba parte de la misión, pero el deseo de jugar había sido más fuerte. 


Había dejado caer la baba a propósito, solo para llamar la atención del humano. 


Pero su ambición iba más allá de la simple atención: ansiaba ver el terror en su rostro. 


Hizo castañear los dientes un momento y sus ojos brillaron con maldad al ver el respingo que dio el hombre de la fregona. 


—¡¿Quién anda ahí?! —dijo el hombre, agarrando la fregona y blandiéndola como si fuera un arma—. ¡Tengo una fregona! ¡Está húmeda, es asquerosa y no tengo el menor reparo en utilizarla! 


La criatura que acechaba en las sombras no tenía fregona, pero sí dientes y garras, y a ella tampoco le iba a temblar el pulso a la hora de usarlos. 


Esperó un instante, permitiendo que el silencio volviera a adueñarse de la habitación. Casi podía sentir cómo el hombre se tranquilizaba y recuperaba el temple. 


Fue entonces cuando la criatura que acechaba en las sombras se descolgó del techo. 


 




[image: Persona con delantal sostiene un trapeador con expresión asustada, cerca de un balde y utensilios de limpieza, mientras la sombra de una criatura amenazante aparece en la pared.]




 


—¡Bu! —exclamó el ser. 


El hombre soltó la fregona y huyó despavorido. 


—Esto va a ser divertido —murmuró la criatura. 


 




 




[image: Frase «¡ALTO AHÍ!» en letras mayúsculas blancas sobre fondo azul.]




 


¡Detente un segundo! 


 


NO PENSARÍAS EMPEZAR A LEER EL LIBRO SIN MÁS, ¿VERDAD? ANTES DE QUE TE ADENTRES EN SUS PÁGINAS, ¡TENEMOS UNAS CUANTAS PREGUNTAS PARA TI! 


 


PREGUNTA n.° 1: ¿Te resulta familiar la Agencia de Detectives Galácticos? 


 


SÍ         NO     


 


Si tu respuesta es SÍ, ve a la pregunta n.° 2. 


Si tu respuesta es no, ve a la pregunta n.° 3. 


 


PREGUNTA n.° 2: ¿Cuál es la mejor comida de la galaxia y por qué es la pizza? 


(Aquí no hace falta que respondas, te puedes limitar a asentir y estar de acuerdo.) 


 


PREGUNTA n.° 3: Ve a la preguntan.° 2. 


Vale, ¡ahora sí! ¡Ahora ya estás en condiciones de sumergirte de lleno en una apasionante aventura con el agente Stitch y la Agencia de Detectives Galácticos! 


No tiene desperdicio. Se trata de la historia que hemos titulado como… 





 




[image: Texto en el que una frase sobre la pizza como mejor comida de la galaxia aparece tachada con una gran X azul, sobre fondo con manchas claras y el texto «Doble desafío» debajo.]




 


(No te preocupes, tal vez haya pizza en algún lugar de esta historia). 










 


CAPÍTULO 1 


 




[image: Sello redondo azul con la palabra «CONFIDENCIAL» en el borde y la frase «LA FIESTA» en el centro sobre fondo cuadriculado blanco.]




 


—¡Esta es la mejor fiesta de la historia! 


El agente Wendy Pleakley se estaba divirtiendo de lo lindo, bailando y dejándose llevar por las Amaze Grrls, el grupo k-pop de moda. Tae-ri, Eun Bin, Ha-na y Se-jeong habían ayudado a Pleakley, Jumba, Lilo y Stitch a frustrar una siniestra amenaza alienígena. ¿Y ahora? Ahora, ¡se estaban divirtiendo! 


—¡Venga, Stitch! ¿Por qué no bailas? —preguntó Lilo. 


Stitch miró hacia atrás, en dirección al salón que acababa de abandonar. Tenía el presentimiento de que algo, no sabía qué… los estaba vigilando. Pero decidió que no eran más que imaginaciones suyas, sonrió a su amiga y se puso a bailar a su lado. 


 




[image: Grupo de personas, un perro, una rana, una criatura azul y un alienígena grande bailan y celebran entre notas musicales, con carácter festivo y ambiente alegre.]




 


El alienígena de pelaje azul no podía evitar pensar que aquel día había sido una auténtica locura. El detective y sus colegas acababan de cerrar un caso en la ciudad de Nueva York cuando se desplazaron hasta la capital surcoreana, Seúl, en concreto al centro comercial de moda EXCO, para detener a las fuerzas unidas de los caracoles alienígenas, los dentícolas y Narg Arejesnoc, que gobernaba la galaxia Espejo. 


Narg, la doble maligna de la dirigente de la Federación Galáctica, la Gran Consejera, había urdido un plan horrible en el que manejaba a los caracoles alienígenas y a los dentícolas a su antojo. Escudándose en la idea de establecer en la Tierra una CUT*, Narg manipuló a los alienígenas para preparar el planeta para una toma hostil. Tan hostil, de hecho, que consistía en ¡suplantar la Tierra por la Tierra espejo de la propia galaxia de Narg! 


Bastante agresivo, si quieres nuestra opinión. 


Por suerte, Stitch y sus amigos pudieron pararle los pies a Narg, y salvar del peligro al planeta adoptivo de 626. Después, la Gran Consejera concedió un grandísimo honor a Stitch, Lilo, Jumba, Pleakley y al agente Cobra Burbuja, su aliado en la Agencia de Detectives Galácticos. ¡Los hizo inspectores a todos! Solo un reducido número de agentes en toda la historia de la ADG habían recibido un honor así. Significaba que se habían granjeado la confianza absoluta de la Gran Consejera, y que se habían convertido en los oficiales de rango más alto de esa organización de élite. 


Y ahora que el caso estaba resuelto y no había amenazas en el horizonte, Stitch y sus amigos se tomaban al fin un tiempo para ellos, para celebrarlo. 


—Anda, Stitch, ¡no veas cómo te mueves! —dijo Se-jeong— ¡Y tú, Lilo! 


—Yo le enseñé todo lo que sabe —indicó Jumba, adjudicándose el mérito rápidamente. 


Lilo levantó una ceja y replicó: 


—Eso no es cierto. ¡Aprendió a bailar pasando ratos conmigo en mi habitación escuchando música! 


 




[image: Tres ranas con cabello largo bailan juntas sobre un fondo de sombras, con notas musicales azules flotando sobre sus cabezas.]




 


—Ya conoces a Jumba —dijo Pleakley, mientras bailaba el swim. 


—¿A qué viene eso? —gruñó Jumba—. ¡Yo creé a 626! ¡Él es mi experimento! Por lo tanto, ¡todo lo que sabe se lo enseñé yo. Más o menos. 


—Quizá más «menos» que «más» —dijo Lilo con una risita burlona. 


—Bah —replicó Jumba mientras intentaba bailar el swim. Fracasó estrepitosamente. Es más, daba hasta un poco de miedo. Aquí lo puedes ver. 


 




[image: Criatura grande de cuatro ojos y antenas resbala sobresaltada dentro de una burbuja, rodeada de notas musicales azules.]




 


—Stitch cree que tienes que pulirlo un poco —dijo el agente 626 mientras se reía con Lilo. 


—Menudos criticones —dijo Jumba. 


Pese a las quejas de Jumba, todos se lo estaban pasando en grande. Pero, como todos los buenos momentos, también este tenía que llegar a su fin. Hacía una eternidad que Stitch y sus amigos no estaban en Hawái debido a sus misiones en Francia, Nueva York y, esta última, en Corea del Sur, y Lilo echaba mucho de menos a su hermana mayor. Nani pensaba que Lilo y Stitch estaban de vacaciones bajo la atenta mirada de Jumba y Pleakley. Y, ahora, había llegado el momento de volver a casa. 


Se despidieron de las Amaze Grrls con un abrazo y salieron del centro comercial. Una vez fuera, Stitch rebuscó en el cinturón de herramientas de detective y sacó el mando a distancia de la autocaravana voladora. 


Pulsó un botón y, apenas treinta segundos después, la vio aparecer y aterrizar en el aparcamiento. 


—Todos adentro —indicó Stitch—. ¡Es hora de volver a casa! 


—Me muero de ganas —dijo Lilo—. Vivir aventuras es emocionante, pero lo que de verdad deseo es volver a ver a Nani. Y también quiero dormir en mi cama. Echo de menos nuestro hogar. 


—Bueno, ya sabes el dicho: «El hogar es aquel lugar donde usas un separador atómico para desintegrar tu sombrero en sus piezas elementales» —entonó Jumba. 


—No creo que nadie diga eso —soltó Pleakley. 


—No es verdad —replicó Jumba—. Yo lo acabo de decir. 


—Venga, Pleakley —dijo Lilo, riéndose, mientras empujaba a su amigo para que entrara en la autocaravana. Stitch ya estaba en el asiento del conductor. Jumba iba en el asiento del copiloto, y Lilo y Pleakley, en los de atrás. 


—¡Abrochaos los cinturones! —dijo Stitch. No figuraba entre las reglas de detective, pero abrocharse el cinturón era, sin duda, una medida de seguridad elemental. 


Stitch oyó el clic de los cinturones de seguridad y, justo después, pulsó el botón de encendido. La caravana vibró suavemente al despegar y se elevó en vertical hacia las alturas. 


Si Stitch hubiera vuelto la vista hacia el centro comercial, quizá habría alcanzado a ver algo salir disparado por la entrada principal. Algo pequeño que se ocultaba entre las sombras... 
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